
1. Monición

Invitados por el Padre celestial, nos reunimos 
para celebrar la solemnidad de Pentecostés,  
fiesta de la venida del Espíritu Santo sobre 

la Iglesia. Participemos con devoción en esta 
Eucaristía, en el Año Jubilar de la Esperanza, 
para disponernos a recibir también nosotros 
una nueva manifestación del Espíritu del Señor 
con sus siete dones. Cantamos con alegría. 
2. Canto de entrada (n. 608) 
///Espíritu Santo, ven, ven/// en el nombre 
del Señor. 
Acompáñame, condúceme, toma mi vida; 
santifícame, transfórmame, Espíritu Santo ven, ven. 
Resucítame, conviérteme todos los días. 
Glorifícame, renuévame, Espíritu Santo, ven. 
3. Oración colecta (MR, p. 424) 
Oh Dios, que por el misterio de esta fiesta 
santificas a toda tu Iglesia en medio de los 
pueblos y de las naciones, derrama los dones de 
tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra, 
y realiza ahora también, en el corazón de tus 
fieles, aquellas maravillas que te dignaste hacer 
en los comienzos de la predicación evangélica. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. 
4. Monición 
Jesucristo resucitado se aparecío a los 
apóstoles en medio de su tristeza y cobardía, 
los saludó llenándolos de paz y los envió 
como el Padre lo hizo con Él. La tarea que les 
confió fue convertirse en agentes del perdón 
de los pecados. También hoy, el Resucitado nos 
concede un gran regalo: el Espíritu Santo. 

5. Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles (2,1-11; Lecc. I; p. 349) 
El día de Pentecostés, todos los discípulos 
estaban reunidos en un mismo lugar. De 
repente se oyó un gran ruido que venía 
del cielo, como cuando sopla un viento 
fuerte, que resonó por toda la casa donde 
se encontraban. Entonces aparecieron 
lenguas de fuego, que se distribuyeron y 
se posaron sobre ellos; se llenaron todos 
del Espíritu Santo y empezaron a hablar 
en otros idiomas, según el Espíritu los 
inducía a expresarse. En esos días había en 
Jerusalén judíos devotos, venidos de todas 
partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron 
en masa y quedaron desconcertados, 
porque cada uno los oía en su propio 
idioma. Atónitos y llenos de admiración, 
preguntaban: “¿No son galileos, todos 
estos que están hablando? ¿Cómo, pues, 
los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 
Entre nosotros hay médos, párdos y 
elamítas; otros vivimos en Mesopotámia, 
Judea, Capadócia, en el Pónto y en Asia, 
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Notidiócesis18. Oración después de la comunión 
(MR, p. 426)
Oh Dios, que has comunicado a tu Iglesia los 
bienes del cielo, conserva la gracia que le has 
dado, para que el don divino del Espíritu Santo, 
sea siempre nuestra fuerza, y el alimento 
espiritual acreciente su fruto para la redención 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
19. Avisos pastorales (MR, p. 615)
20. Bendición (MR, p. 623)
CP./ Dios, Padre de los astros, que en el día 
de hoy iluminó las mentes de sus discípulos 
derramando sobre ellas el Espíritu Santo, los 
alegre con sus bendiciones. Amén. 
CP./ Que el mismo fuego divino, que de 
manera admirable se posó sobre los apóstoles, 
purifique sus corazones de todo pecado y los 
ilumine con su claridad. Amén. 
CP./ Y que el Espíritu que congregó en la 
confesión de una misma fe a los que el pecado 
había dividido en diversidad de lenguas les 
conceda el don de la perseverancia en la 
misma fe, y así puedan pasar de la esperanza a 
la plena visión. Amén.
CP./ Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo +, y Espíritu Santo, descienda 
sobre ustedes y permanezca siempre. Amén.  
D./ Anuncien el Evangelio del Señor. Pueden 
ir en paz. 
21. Canto final (n. 414) 
/María tú intercesora, María tú, nuestra Señora/
Santa, santa María, madre de Dios, madre 
del hombre, envía tu fortaleza ejemplo vivo, 
perseverancia en Jesús. 

VI Pascua; Ciclo C; Lecc. I; LH: II Sem. 

Agenda Litúrgica

09 Lunes         Mt 5,1-12	    B.V.María, Madre 

10 Martes       Mt 5,13-16	   B. Juan 

11 Mierc.        Mt 10,7-13	    S. Bernabé 

12 Jueves       Lc 22,14-20	   Jesucristo Sacerdote

13 Viernes      Mt 5,27-32	    S. Antonio Padua 

14 Sábado      Mt 5,33-37	    S. Eliseo 

SACRAMENTOS:  La ofrenda para la 
Primera Comunión es de $30 dólares y para 
la Confirmación de $35 dólares, tanto en 
unidades  educativas como en parroquias. Si 
conoce de algún exceso puede comunicarlo en 
la Curia Diocesana.  
PREMATRIMONIAL: La formación para el 
sacramento del matrimonio se realizará en la 
parroquia Espiritu Santo, del 16 al 20 de junio a 
las19h00. Inscripciones en la secretaría.

ENCUENTRO DE NOVIOS: Invita a 
parejas de enamorados, novios y matrimonios a 
vivir un fin de semana para fortalecer y mejorar 
su relación, el 5 y 6 de julio. También es válido 
como curso prematrimonial inf. 0984748491 y 
0984803256.
SECAP: Están abiertas las inscripciones para 
los cursos que serán impartidos en los meses de 
junio y julio. Informes en la Av. Bolivariana s/n y 
El Cóndor. Telf. (593) 032408131-0991684786. 
Código postal: 180150 / Ambato- Ecuador.



en Frígia y en Panfília, en Egipto o en la zona 
de Líbia que limita con Ciréne. Algunos somos 
visitantes, venidos de Roma, judíos y prosélitos; 
también hay creténses y árabes. Y, sin embargo, 
cada quien los oye hablar de las maravillas de 
Dios en su propia lengua”. Palabra de Dios.   
6. Salmo responsorial (Del salmo 103)

R. Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la 
tierra. Aleluya. 
Bendice al Señor, alma mía; / Señor y Dios mío, 
inmensa es tu grandeza. / ¡Qué numerosas son 
tus obras, Señor! / La tierra está llena de tus 
creaturas. R.
Si retiras tu aliento, / toda creatura muere y 
vuelve al polvo; / pero envías tu espíritu, que 
da vida, / y renuevas el aspecto de la tierra. R.
Que Dios sea glorificado para siempre / y se 
goce en sus creaturas. / Ojalá que le agraden 
mis palabras / y yo me alegraré en el Señor. R.
7. De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los corintios (12,3-7.12-13; Lecc. 
I, p. 350) 

Hermanos: Nadie puede llamar a Jesús 
“Señor”, si no es bajo la acción del 
Espíritu Santo. Hay diferentes dones, 

pero el Espíritu es el mismo. Hay diferentes 
servicios, pero el Señor es el mismo. Hay 
diferentes actividades, pero Dios, que hace 
todo en todos, es el mismo. En cada uno se 
manifiesta el Espíritu para el bien común. 
Porque, así como el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros y todos ellos, a pesar 
de ser muchos, forman un solo cuerpo, así 

también es Cristo. Porque todos nosotros 
seamos judíos o no judíos, esclavos o libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu 
para formar un solo cuerpo, y a todos se nos 
ha dado a beber del mismo Espíritu. Palabra 
de Dios.
8. Secuencia (n. 609)
Ven, Dios Espíritu Santoy envíanos desde el 
cielo tu luz, para iluminarnos. 
Ven ya, padre de los pobres, luz que penetra 
en las almas, dador de todos los dones. 
Fuente de todo consuelo, amable huésped del 
alma, paz en las horas de duelo. 
Eres pausa en el trabajo; brisa, en un clima de 
fuego; consuelo, en medio del llanto. 
Ven, luz santificadora y entra hasta el fondo 
del almade todos los que te adoran. 
Sin tu inspiración divinalos hombres nada 
podemosy el pecado nos domina. 
Lava nuestras inmundicias, fecunda nuestros 
desiertos y cura nuestras heridas.  
Doblega nuestra soberbia, calienta nuestra 
frialdad, endereza nuestras sendas. 
Concede a aquellos que ponen en ti su fe y su 
confianzatus siete sagrados dones. 
Danos virtudes y méritos, danos una buena 
muerte y contigo el gozo eterno. 
9. Aclamación 
R.  Aleluya, aleluya.
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus 
fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
R.  Aleluya.

13. Canto de ofrendas (n. 241)
/Te damos lo que nos diste, te lo 
damos con amor, te damos el pan y 
el vino trabajados con amor/
Las espigas de los campos, que 
cultiva el labrador, y la vid de los 
viñedos que trabaja el viñador.
14. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 424)
Te pedimos, Señor, que según la 
promesa de tu Hijo, el Espíritu 
Santo nos haga comprender 
más profundamente la realidad 
misteriosa de este sacrificio y se 
digne llevarnos al conocimiento 
pleno de toda la verdad revelada. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
15. Prefacio: Misterio de 
Pentecostés (MR, p. 425)
16. Canto de comunión (n. 241)
/Ven, Espíritu de santidadven, 
Espíritu de luzven, Espíritu de 
fuegoven abrázanos/ 
Ven, Espíritu del Padre, sé nuestra 
luzderrama del cielo tu esplendor 
de gloria. 
Testimonio cierto, tú nos enseñas a 
proclamar que Jesús resucitó.
17. Momento de silencio (MR, p. 
613)

El día de Pentecostés (al término de las siete semanas pascuales), la Pascua de Cristo 
se consuma con la efusión del Espíritu Santo que se manifiesta, da y comunica 
como Persona divina: desde su plenitud, Cristo, el Señor (cf. Hch 2, 36), derrama profusamente el 
Espíritu. En este día se revela plenamente la Santísima Trinidad. Desde ese día el Reino anunciado 

por Cristo está abierto a todos los que creen en Él: en la humildad de la carne y en la fe, participan ya en 
la comunión de la Santísima Trinidad. Con su venida, que no cesa, el Espíritu Santo hace entrar al mundo 
en los “últimos tiempos”, el tiempo de la Iglesia, el Reino ya heredado, pero todavía no consumado.

Homilía

10. Del santo Evangelio según san Juan (20,19-
23; Lecc. I, p. 352) 
Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús 
en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. 
Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron 
de alegría. De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también 
los envío yo”. Después de decir esto, sopló sobre 
ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los que 
les perdonen los pecados, les quedarán perdonados; 
y a los que no se los perdonen, les quedarán sin 
perdonar”. Palabra del Señor.
11. Credo (MR, 393) 
12. Oración universal 

Abiertos al impulso renovador del 
Espíritu Santo, oremos confiadamente a 
Dios Padre. 

Todos: Envía tu Espíritu a renovar la faz de la 
tierra. 
- Por la Iglesia, para que, impulsada por el Espíritu 
Santo, permanezca atenta a lo que sucede cada día, 
haga suyos los sufrimientos, alegrías y esperanzas 
de los hombres y los ilumine con el Evangelio.  
Roguemos al Señor. 
- Por nuestras comunidades, en la diversidad de sus  
culturas y tradiciones, para que el Espíritu Santo abra 
los corazones de todos al Evangelio. Roguemos al 
Señor.
- Por nuestro país, sujeto a cambios profundos y 
rápidos, para que el Espíritu Santo promueva la 
esperanza de un futuro mejor. Roguemos al Señor.
- Por nuestras familias, para que, transformadas y 
edificadas por el Espíritu Santo, continúen siendo 
educadoras de la fe y proclamen la Buena Noticia de 
Jesucristo. Roguemos al Señor.
- Por nosotros, para que, iluminados y fortalecidos 
por el Espíritu Santo, demos testimonio de nuestra 
fe. Roguemos al Señor.
Dios, Padre nuestro, escucha la oración 
de tu Iglesia, morada del Espíritu Santo 
y concédenos lo que pedimos con fe. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 


